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Beovide con t í tu lo  de V icario  P rov inc ia l  y P ro c u ra d o r  
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E n  J u n io  sa lió  el P .  José  Pons., después de h aber  h e ­
cho entrega de la  P rocurac ión  al nuevo Procurador*, 
yendo destinado  por el V icario  P ro v in c ia l  a T s e n a n p ín  
de com pañero con el P .  Benito .

E s te  m ism o verano  el nuevo Vicario P rov inc ia l  edi­
ficó en  J a n co u  u n a  casa, <Jue según re lac ión  de los cíue 
la  h a n  visto, no  cede en belleza y regu la ridad  de p la n  
a  las mejores de la  población.



E n  O c tu b re  subió  dicho P . V icario  a J u n a n  y visitó 
en  su p ues to  a todos los M isioneros . D e  vue lta  ba ja ron  
con él el P . José  P o n s  pa ra  com pañero de P rocurador ,  
m ien tra s  el P . V icario  asiste al C ap ítu lo  P rov inc ia l  que- 
se celebra en M a n i la  el 20 de E nero ,  y el P . M a n u e l  
F e rn án d e z ,  enferm o de Una en terit is ,  causada  por los ex­
t ra o rd in a r io s  calores que sufrió  en Sem en  el verano  
pasado . B a jan d o ,  a travesa ron  el im p o n en te  y  extenso 
lago T o n g - t in g  de, Occidente a O r ien te  (l) . .

E n  N o v ie m b re  salió a M a n ila  el R do . P . P rovicarío  
P ro v in c ia l  p a ra  as is tir  a l  C ap ítu lo  P ro v in c ia l  y en su 
su s ti tu c ió n  quedó nom brado  in te r in a m e n te  para  P r o ­
cu rado r  y V icario  el R do . P . Fr. R a m ó n  M a r t ín . ,

V engam os  a b o ra  a  la h isto ria  de Sem en, y  del P a ­
dre Lu is  a qu ien  dejamos en aquella c iudad  en Febrero- 
de 1886. A l l á  por el mes de O ctubre  del año  an te r io r ,  al 
ver que los a su n to s  to m ab an  tan  buen  rum bo , debido a 
las negociaciones del Sr. Salcedo, el P . A g u s t ín  de acuer­
do con él de te rm inó  com prar u n a  casa en la ciudad; mas' 
el m a n d a r ín  se opuso tenazm ente  y por entonces no 
consigu ieron  su  in ten to . Y a  para  aquella  fecha sabía el 
m a n d a r ín  que dejando a E s p a ñ a  hab íam os recurrido  a. 
F ra n c ia  a  sacar pasaportes .

E n  F eb rero  de! año  siguien te  el m uchacho del P a ­
dre Lu is , ap rovechando  la ocasión de la ausencia  dé éste 
(es taba  to d áb ía  en T sen an p in ,  y  el P. A g u s t ín ,  que 
esté en g loria , bo jaba  a Jancou), se dió m añ a  e hizo- 
la  com pra  s in  que él m an d a r ín  lo supiera , dando  de m a ­
no  al vendedor  u nos  doscientos pesos. E l  vendedor,, 
v isto que h u b o  en sú m ono ese dinero, h u y ó  lejos de allí  
adonde  no  pudiese ser encontrado. D espués el P . Lu is  (l)
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( l )  A  o rillas de éste herm oso lago caería, víctim a del odio com unista, 
chino, el P . A bilio  Gallego, el 22 de agosto de 1933, por lo <iue con toda ver­
dad se le ha llam ado M ártir del :Tung*tiné»'



entregó la nueva escri tu ra  en la oficina del t r ib u n a l  p a ra  
que la se lla ran  y el se llador se quedó con ella. E n ­
tonces el P. Luis  acordó con los l iteratos, que parece 
a legaban  no  sé qué t í tu lo s  de perteneccrles la casa, y  le 
en tregaron  u n  papel de op ignoración  que ten ían  en su 
poder, en v irtud  del cual cedían al M is ionero  todos los 
derechos qué  pud ieran  tener  sobre ella. P e ro  el m a n d a ­
r ín ,  que no  dorm ía , m andó  abonados por todas  p a r te s ,  
qu ienes cogieron al vendedor, oculto m ucho  tiem po h a ­
bía, y dándole  p a lab ra  de no m al tra ta r le  y de defenderle  
con tra  las reclam aciones del Padre ,  hizo  o tra  e scr i tu ra  
de venta  de la m ism a casa. Las  cosas poco a poco se fu e ­
ro n  em peorando de tal  suerte  que, por O ctubre , el P a ­
dre Luis, por evitar  m ayores  males, salió de la c iudad y 
se fué a pasar  a Sase la tem porada  de exám enes, v o l ­
v iendo o tra  vez a f ines de año.

M ás tarde  el P . Luis recobró del t im b ra d o r  las p r i ­
m eras escrituras, bien que sin sellar, y se com puso con 
los nuevos compradores, quedando casi pacíficam ente  en 
en posesión de la casa b a s ta  el mes de A b r i l  de 1888, 
•en que el m a n d a r ín  celebró u n  nuevo cónclave con los 
l itera tos  y t ra tó  de expu lsa r  a l  P ad re  devolviéndole el 
d inero .

Sucedía  todo esto en ocasión en que el P . P rov ica r io  
b a ja b a  a  J a n c o u  con in tenc ión  m anif ies ta  de llegar b a s ­
t a  Pequ ín :  y ap rovechando  ta l  coyun tu ra ,  llevó las  es­
c ri tu ras  de d icha compra, y en Ja n co u  las  p resen tó  a l 
cónsu l ruso-francés  p id iéndole  exigiera de las  a u to r i ­
dades  chinas que las se lla ran .  E l  cónsul en tró  en neg o ­
ciaciones que d u ra n  b a s ta  boy s in  h ab e r  consegu i­
do nada .

N u e v a m e n te  el m a n d a r ín  de Semen que acaba de 
llegar (D iciem bre del 88) h a  celebrado u n  nuevo conci­
l iá b u lo  p id iendo  cuen ta  a los l i te ra tos  de cómo h a b ía n  
perm itido  al europeo rad icarse  en tre  ellos; que e n s u  j u ­
r isd icc ión  no  h a b ía  m á s  que u n  pueblo m a n d a r ín .  Y  lia-
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m ando  así a los m is taos  Padres  (l), los exhortó  a que 
fu e ra n  a los m ontes  donde tienen  propiedades (2). Q u e  
a l l í  en la  c iudad  n a d a  t ienen  que ver. Esperem os y ve­
r e m o s  en qué para .

T a m b ié n  el P. Celedonio  con au to rizac ión  del P a ­
dre P rov ica r io  tom ó en T se n a n p in  u n a  casa em peñada 
-en el precio de 45o tiaos (unos 430 $ ). La casa tiene to ­
das las peores condiciones que se pueden  creer n i  im a ­
g in a r .  Sus m ateria les  son  de m adera de p ino  carcomida 
y hueca y a m e n a z an d o  ru in a  po r  los ho rm igueros  de 
-anay que en su corazón se an idan :  sólo tiene buena  teja 
y  unos  cuan to s  ladri llos . E l  so la r  está cebado en un a  
roca de donde sale m a n a n t ia l  perpetuo, y detrás tocando 
•con la casa se em p ina  u n  m onte, a lt ís im o y casi vertical 
que parece está  desafiando  a las nubes; y en lo m ás  alto  
•de él h a y  m uchos  peñascos movedizos que, im pelidos 
por  u n a  m an o  vengativa, se podrían  fác ilm ente  des­
ga ja r  y h u n d i r  la  casa con sus moradores: el f ro n t isp i­
cio y la p u e r ta  p r inc ipa l  como tam bién  las  dos laterales 
se encaran  de fren te  contra  el no r te  de m odo que tres o 
•cuatros meses en el inv ie rno  no  la toca u n  rayo  de sol: 
las  hum edades  por ende son extremas, y  como si lo di- 
•cho fuera  todav ía  poco, los l ím ites a tres v ien tos son las 
m ism as  paredes en que estriba la casa, y a l a lqu i lón  el 
río; de suerte  que no  h ay  u n  pa lm o de t ie rra  donde po­
der to m a r  a lgún  esparcim iento . Y  con ser t a n  m ala , el 
n m o  pide to d av ía  sobre lo dado m ás de m il  duros, c u a n ­
do el año  pasado  con otros doscientos m ás se h u b ie ra  
•dado por satisfecho.

R e s ta  sólo decir dos pa lab ras  de los P P .  C h in o s  pa ra  
te rm in a r  esta  ya  la rg a  y em palagosa m em oria . 1
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(1) C uando sucedían estas cosa» se encontraba en compañía del P . Luis' 
•el Prov icario  A postólico.

(2) £1 m andarín  se refería  a la  casa que ya poseían nuestros m isioneros 
■en Sesuetien, pueblo encajado entre m ontañas, y un  tan to  alejado de las popu- 
Josas ciudades de Sem en, L itchow , C banáteh  y Yochow.



O rd e n a d o  el discípulo de los P P .  Jesu ítas , M atías- 
T cbang , que ta l  es su  nom bre  de p ila  (l), por P a sc u a  de­
R esurrecc ión  de 1885, perm aneció e n '  Jancou  e je rc i tán ­
dose en las Sagradas  R ú b r ica s  b a s ta  m ediados del mes- 
de Ju lio ,  que salió a la  M is ión  con el P . Luis . E n  el 
mes de N o v iem b re  se ju n tó  en T s e n a n p in  al P . P r o ­
vicario, a quien ácom pañó tam b ién  a Litchou. en la  p r i ­
m era ten ta tiv a  que bizo  en E n e ro  de 1886. A l  sa li r  el 
P rov icario  a Semen, engañado  por  el m an d a r ín ,  le dió- 
perm iso p a ra  ir a San  ja i  a v isitar  a su fam ilia  a qu ien  
ño  h a b ía  visto hac ía  ya seis años, y perm anecer u n  mes- 
entre sus parien tes.
. E n  A b r i l  volvió de S an ja í ,  y  sin detenerse apenas en 

Jancou , subió  o tra  vez a la M isión, encontrándose- 
en Sase con el P . Benito  que ba jaba  después de los t r i s ­
tes sucesos de Caicb icbao . E n  T se n a n p in  se encontró* 
con el P . Luis, qu ien  como superio r  in te r ino  le ordenó 
fuese a Jo fu  a v is i ta r  aque lla  pequeña c r is tiandad  que 
no  -había  visto M is io n e ro  desde la  ú l t im a  vez que 
de a ll í  se separó el d i fun to  P . E lias; y  a ser posible, se  
quedase en tre  ellos in s tru y én d o le s  en la doctrina cris­
t ia n a  y dem ás prácticas religiosas que ten ían  olvidadas- 
casi por completo (2). (l)
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( l )  E l P . M atías Chang, prim icia m isionero-sacerdotal de nuestro  V ica­
ria to  de H u a a n , nació en la provicia de C bang-nang, cercana a Sanghai. M uy 
joven todavía y por las circunstancias que acabamos de ver ingresó en el sem i~ 
nario  de P P . Jesuítas. A ños adelan te , se bizo A gustino, siendo desde aquel 
día «el bálsam o consolador para las acrisoladas cristiandades asaz m artiriz a ­
das por las bordas com unistas», “permaneciendo siempre al lado de sus fieles,- 
en tan to  que los demás m isioneros ten ían  que retirarse a lugar seguro. Y  los 
fieles de Sem en, Fuen-Siang, C banteb  y otros centros m isionales nos pueden 
hab lar del celo que desplegó este buen sacerdote indígena por convertir a sus­
coterráneos, bud istas y confucionistas, al R eino de la  Luz. Después de la 
trágica muerte del P . Luis Pérez y B enito  G onzález y La Paz, fué elegido 
para director del O rfanatro fio  de L itchow . M urió a los 8 l años de edad, en la 
m añana del 26 de febrero de l9 5 l .

( i )  E l P . Benito trae  a continuación la no ta  siguiente: «Era tan. grande-



Fue a llá  el dicho P. M a tía s  como se le' h a b ía  o íde- 
mado, y encon trando  entre  ellos a lgunas  prácticas que 
n o  es taban  m uy  conform es con los dogm as de n u e s tra  
S a n ta  Fe, l levado de su  nuevo celo, a p a r tó  de los S a n ­
tos  Sacram en tos  a a lg u n o s  q ú e n o  querían  corregirse, y 
•suscitó con eso u n a  especie de cisma, por p ro h ib ir  en el 
sen tir  de ellos, lo que otros M isioneros  h a b ía n  por lo 
m enos  to le rado . : ......

E l  caso era  de los comerciantes paganos que ten ían  
a lq u i la d a  m uchos años  h ab ía  la casa de u n o s  c ris tianos 
y com odada (perm ítase  el vocablo) la se rv idum bre  de 
lo s  m ism os c r is tianos. E n  tiem po de otros M isioneros , 
según  exponía  n u es tro  P a d re  ind ígena , estaba excep­
tuado  el servicio pa ra  actos supersticiosos, y en lugar  
m ás  digno de la  casa se m o s t ra b a n  las in s ign ias  de 
n u e s tra  in m a c u la d a  R e lig ión ; pero de presente  la ser­
v idum bre  de los c ris tianos se ex tendía  a todo lo que que­
r ía n  los comerciantes, salvos todavía aquellos actos 
•que per se  son  idolátricos, como las postraciones an te  el 
ídolo, etc., y en lugar  m ás pa ten te  ya  no  se expon ían  
las  in s ig n ias  características de la S a n ta  C ruz , s ino  las 
i n m u n d a s  y ex travagan tes  f iguras de la  ido la tr ía .

E l P ad re  consiguió  que echaran  a dichos com ercian­
tes  de la casa; pero o tra  fam ilia  cris tiana  los recibió en 
la  su y a  por la  crecida pens ión  que a n u a lm en te  percibía
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el tem ot en que desde los años anteriores vivían estos cristianos que pasando 
•por a llí el P . B enito  en 1885 cuando bajaba de Sesuetien, y tra tan d o  de visi­
ta r lo s , se estrem ecieron al o írlo , y no se presentó a l Padre  sino uno solo en 
nom bre de todos, y a la m edia noche, y para  suplicarle desistiese de su propó­
sito , porque era ta l  la saña de los paganos contra nosotros, que para  poder el 
catequista  reparar un  poco la  casa en que vivía, le obligaron a firm ar un  
escrito  ju rando  que no h ab ía  de traer a llí a n ingún  europeo. E ste  cristiano no 
h a b la ría  con el Padre* m ás a llá  de media h o ra , y con ser la ho ra  que era y a 
bordo, h ab laba  todavía como en confesión tem iendo no se percibiese de ello 
l a  gente que hab ía  en las barcas vecinas». (M em orias, 107-8).



la p r im era ,  y  que, según cuen tan , no  b a ja r ía  de m il p e ­
sos; y con esto creció el escándalo . E l  Padre ,  al ver q u e  
cris tianos y paganos  m u rm u ra b a n  de su  conducta, p o r  
h ab e r  a r ru in a d o  a la m ás poderosa  fam ilia  cris tiana  de 
J o fu  y de todo nues tro  V icaria to , adonde el M is io n e ro  
iba  a p a ra r  s iempre cuando venía  de visita, hizo es fue r­
zos s ingulares  para  levan tar la ,  pon iendo  en juego c u a n ­
tos  m edios le sugerían  el am or  del prójim o y el s u y o  
propio: (les a rrendó  parte  de la casa en cincuenta t iao s  
anua le s ,  les adelan tó  el precio del a lqu ile r  de dos a ñ o s ,  
les prestó cien tiaos m ás pa ra  t ra ta r  en m aderas, les d iú  
del d inero  de su  bolsillo que h a b ía  recibido de sus p a ­
r ien tes  la  can tidad  que él sabe, les paga u n  tanco d ia r io  
por la m anu tenc ión  de él y de sus m uchachos, y de u n  
m aestro  hijo de la casa y  de siete n iñ o s  a quien éste e n ­
seña  la  doctrina. Y  con esto excitó las envidias de lo s  
o tros  cris tianos, y queriendo rem ed ia r  u n  m al, a t r a jo  
sobre sí otro m ayor, de m odo que salvo la fam ilia  fav o ­
recida no  hay  uno  siquiera  que le alabe. Q u iz á  a l p r in -  
cípio con u n  poco de táctica y paciencia h u b ie ra  conse­
guido ex tirpar  lo que h a b ía  de supers t ic ión  de jando a 
cada cual, inclusos  los comerciantes, en el puesto que le  
h a b ía  encontrado; porque la  fam ilia  aquella  como to dos  
los cris tianos de allí, aunque  tib ios, t ienen de m uy a n ­
tiguo  a r ra ig ad a  en su pecho la  fe y oyen con sum is ión  
las  am onestac iones  del M isionero .

V in o  a ex trem ar el cáliz de dolor del P .  C h in o  u n a  
carta  que por Febrero de 1887 escribieron de Semen los  
P a d res  S a tu rn in o  y Lu is  al m a n d a r ín  de Santefu , «ex­
pon iendo  que en t iem pos a n tiguos  la  Ig les ia  poseía 
ex tram uros  de la  c iudad en el ba rr io  que l la m a n  de C h a -  
caitsé u n  terreno  considerable con u n a  b u e n a  casa; que  
aqué l  h a b ía  sido de ta l  m odo tra s fo rm ad o  por las  con­
t in u a s  avenidas, que h o y  apenas  quedaba  u n a  tercera  
parte ; y de ésta no  se ve en el día s ino  el so lar lleno de 
escombros. Suplicam os, pues, a l  m a n d a r ín  se digne per-
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m it i rn o s  volver a reedificar a ll í  y poner  u n  dique a las 
a g u a s  para  poder conservar  lo poco que queda».

C o n  esta carta  excitaron de nuevo las  iras  del m a n ­
d a r ín  y  pu s ie ro n  o tra  vez en aprie to  a los cristianos; los- 
cuales  temerosos de que se rep it ie ran  o tra  vez las esce- 
ñ a s  de los años  an te r io res, indu je ron  a l M is ionero  a 
que  se a u s e n ta ra  de allí  como lo hizo, pasándose  a m o ­
r a r  a u n  p u n to  cercano, que es de la jurisdicción de T ao-  
y u e n ,  donde a rrendó  o tra  casa. D espués h a n  cesado- 
aque llos  rum ores  y el Pad re  ha  podido volver; pero vive 
c o n tin u a m e n te  escondido sin atreverse apenas a sa lir  a 
la  calle. Veam os lo que él m ism o escribía al P .  B en itu  
p o r  J u n io  de 1887. «Die ter tia  M a ji  profectus sum  ad 
Y u e n c h a n g ,  ib ique m an s i  per quadrag in ta  dies (cuida 
t a m b ié n  de los cris tianos que h ay  en Y uenchang);  M u id  
v en e ru n t  ad  loquendum  legendosque libros, qu ibus lec- 
tis, confessi su n t  se nescisse Eccclesiam esse tan  bonam,. 
v o lu n tq u e  eo rum  n o n  pauci convertí: in  presentí  tam en  
n o n  a u d e n t  propter  quoestionem  te r r i to r i i . . .  U n o  ver­
bo, n is i  recupere tu r  te r r i to r ium  istud  Y u en ch an g  (el que 
ju n to  con u n a  casa h a b ía  com prado el P . E lias)  et S a n ­
te (el an t ig u o  dé la Ig les ia  s ituado  en Chacaitse) si vel 
m an e re  possim  Deo g rad a s ,  praedicatio  n o n  h aber  effec- 
tu m ; quippe  b on i  qu i v p lu n t  convertí, t ím ente , et m alí  
m ag is  soevíunt.  Q u a p ro p te r  si R everend iss im us P ro -  
v incia lis  (hab la  del V is i tado r  G e n e ra l) ,  ún ica  spes n o s ­
t r a  in  terris , labo ra t  pro qaestione L itchou, oportet u t  
s im u l  recuperet te r r i to r iu m  Y u e n c h a n g  et San te :  m an -  
d a r in u s  en im  S a n te  in  suo responso  ad P rov ica r ium  
(h a b la  de la  con testac ión  del m a n d a r ín  a la carta  de los 
P a d re s  a r r ib a  citados), nega t esse locum  nostrum ».

«Ego in  is ta  pa rte  ta n q u a m  filius o rba tus  et derelíc- 
tu s  ín te r  t r i s t id a m  tim orem que  duco vitam; n a n  sup ra  
Super io res  h a b e n t  me ta n q u a m  prodigum , et -si quid 
xnihi acciderit, nem o credo de me curebit, u t  a it  P .  A lo y ­
s iu s  in  s u a  epístola, quando  a g i tu r  de qaestione hoc:
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a n u o  excitata  per ep isto lam  quam  ipsi scripserunt m a -  
na d a r in o ;  in f ra  ch ris t ian i  h a b e n t  me tan^ tia in  a v a ru m  
vel n o n  ta n  larg ien tem  qu an  bonae  m em oriae P. E l ia s ,  
et qaestione in  medio derelicta, venire  me p u tan t ,  n o n  
a d  p raed ican d u m  sed ad m oles tandum ; et d cm un  p a ­
g an i  om n i tem pere, om ni loco, om nibusque m odis m ih i  
in s id ias  pa ran t  ex is t im antes  me í a n q u a m  exp lo ra to rem  
europeum » (l).

U l t im a m e n te  se jun tó  a noso tros  otro sacerdote i n ­
dígena, no sé si para  com partir  con noso tros  la  carga de 
la  cruz o p a ra  au m en ta r  su peso. E s  n a tu ra l  de J u n a n  y 
del p u n to  casi más central de nues tro  V icaria to . D e  n i ­
ño  a u n  cayó en m anos de los ra l is ta s  o defensores de la 
precedente d inas t ía  cuando bace u n o s  tre in ta  años p a ­
seaban  sus a rm as  victoriosas por g ran  parte  del I m p e ­
rio, y deportado  a la provincia  de Y u in -n a n ,  donde o tra  
vez le a b a n d o n a ro n .  P r ivado  de todo h u m a n o  au x il io  
a n d u v o  erran te  a lgunos días, bas ta  dar con u n  c ris tiano  
que conocida su procedencia, le condujo a presencia del 
señor O b ispo . Este, vista  sus b u e n a s  prendas, le puso  
en  el S e m in a r io  donde con m uebo  ap rovecham ien to  
cursó sus  estudios eclesiásticos y se ordenó de sacer­
dote. H a r á  como unos  siete años  el boy  d ifun to  P a ­
dre  E l ia s  escribió a aquel l im o . Sr. V icario  A postó lico  
sup licándo le  se d ignara  cederle a n u e s tra  M is ión . P e ro  
su  I lu s t r í s im a  contestó s in  an d a rse  con rodeos que era 
u n o  de sus mejores M is ioneros , y que hab ía  hecho g r a n ­
des sacrificios p a ra  ponerle en el estado en que se e n ­
c o n tra b a ,  que no  era raz ó n  p rivarse  de él p rec isam ente  
cuando  podía p res ta r  los m ayores  servicios. (l)
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(l) E sta  carta, escrita en un  la tín  correcto, deja ver Lien a las claras, por 
u n  lado el desaliento y postración de ánim o en que hab ía  caído el sacerdote 
indígena ante las dificultades que se le echaron encima como u n  fardo ap las­
tan te , y por otro  la fa lta  de experiencia en el tra to  con los fieles y en el m ane­
o de sus asun tos m ateriales, lo que le restaba m ucho de su labor prim era: la 

--espiritual.



E n  N o v ie m b re  de 1887 llegó a  su  pueblo  n a ta l  (cer­
ca de Sen tchoufu ) ,  y  de a l l í  escribió a l  R d o .  P . P ro v i ­
cario de n u e s tra  M is ió n  m an d a n d o  a d ju n ta s  las  tes t i­
m on ia le s  que t ra ía  de su  I lu s tr ís im o  Vicario . V en ía  
suspend ido  «a divinis», parece que por llevar u n a  vida 
poco l im p ia  y conform e con el estado que abrazó , y  aquel 
señor  O b isp o  entre  o tra s  cosas dice de él que es hom o  
ve rsu tiss im u s , y que valde sc it decipete, que él no  le vol­
verá  o recibir in  o e tern u m . E s to  en carta, que las tes ti­
m on ia les  secretas de este I lu s t r í s im o  Señor el que escribe 
esto n o  las  b a  visto.

D o s  o tres  meses que perm aneció  entre sus parien tes 
ant_es de p resen tarse  parece que h a  convertido a  tres o 
cua tro  de ellos; los cuales en el pasado o toño  h a n  expe­
r im e n ta d o  ya  en sus b ienes  y en sus m ism as  personas 
lo que significa  llevar la cruz de Jesucristo . D os  h e rm a ­
n a s  que t iene  viudas h a n  perdido cuan to  ten ían , y  u n a  
de ellas a llende eso, la  tuv ieron  dos días suspendida  de 
u n  á rb o l  por los dedos de la m ano , de m odo que se le 
h a n  desencajado casi todos, y h o y  se h a l la  im pedida  
p a ra  seguir  ejerciendo el oficio de bo rdadora  con que 
¿ a n a b a  la  vida.

E l  v iernes  de la sem an a  de P a s ió n  del año 1888, se 
p resen tó  en Sem en  el m ism o día que h a b ía n  llegado 
a l l í  de J a n c o u  los P P .  Benito  y  M an u e l .  E l  día de P a s ­
cua  por g u a rd a r  aqu í  su  buen  nom bre ,  se le hab il i tó  
p a r a  celebrar. E n  com pañ ía  de los P P .  L u is  y  M a n u e l  
l ia  pe rm anec ido  h a s ta  el N ov iem bre  ú l t im o  que salió  
p a ra  S en tchou fu  a pedir justicia  al m a n d a r ín  por  sus  
perseguidos parien tes . E l  resu ltado  que tend rá  su expe­
d ic ión  a ú n  es incierto .

R E S U M E N . —N u e s t r a  s ituac ión  es por m ane ra  
tr is te ,  como lo h a  sido desde el p r inc ip io  y lo será has ta  
sa b e r  D io s  cuándo, a juzga r  por los elem entos de que 
d isponem os. D os  veces con bu en  éxito h a  sacado E s ­
p a ñ a  la  cara  p o r  noso tros , n in g u n a  F ranc ia .  H em os pa-
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decido cuatro o cinco persecuciones, a cual m ás crudas,, 
o m ás bien upa persecución  con tin uad a , y lo  que m ás es 
de llorar, excitada casi siem pre por a lgu n a  im p ru dencia  
de lo s  cristian os, cuando no  por n u esta  m ism a ex p erien ­
cia y poco seso . D o n d e  quiera que hem os tratado de ra ­
d ica m o s, hem os sucum bido y  traído i la  desgracia de 
cu an tas fa m ilia s  se h an  m ostrado adictas a nuestra ca u ­
sa; tanto que para lo s  m ism os cristian os hem os caído y a  
en proverbio, y  por boca de todos som os tild ados de que  
no ven im os a predicar, s in o  a m olestar; no a p lantar, n i  
siqu iera  a conservar, s in o  a destruir lo  que otros a costa  
de sudores y sangre h ab ían  p lantado. E sto  sin  hacer  
m ención  de las torturas cárceres y azotes y otros g én e­
ros de torm entos; y de la  v ida de tres M isio n ero s co n ­
su m id a  en la  lucha; y  de las crecidas su m as que con ta n  
poco fruto se han  prodigado. <¿Qué se necesita, pues,, 
aquí? (l).
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A P E N D I C E

A ñ o  de 1889. C uando se fechaba la  precedente M e ­
m oria , m illares d eju n a n eses  descend ían  al sepulcro v íc ­
tim as de u n a  peste m align a que cundió h acien do  estra­
gos. por casi todo nuestro V icar ia to . D ió se  la  voz  de 
alarm a poco m ás arriba de S en tch ofu , ofreciéndose la  
rara co incidencia  de pasar al m ism o tiem p o a lg u n o s  
barcos cargados de m aquinaria  para u n a s m in as de la  
provincia  de C u etchou  y  de h a lla rse  a llí  a la  sa zó n  e l  
sacerdote in d íg en a  P . M a tía s , qué por prim era vez h a ­
bía. ido a v is ita r  a la  fa m ilia  del otro P . ch ino  ven ido  de  
Y u in n a n . A  esta v o z  de alarm a dada en m al hora por (l)

( l )  De este n o d o , y  con esta interrogante, preñada de significado y de 
m isterio , term ina su relato  el P . B enito G onzález. Poco después, anadia un  
apéndice a lo escrito, que transcribim os con la  seguridad que nos 1« agradece­
rá n  nuestros lectores.



u n  sectario a y u n a n te  de cabellera larga, la  población  se  
lev a n tó  con  fren esí, y  cap itaneada por el d icho p u r itan o  
se dirige h acia  el río, y  en pocos m om en tos hace añ ico s  
lo s  barcos, dando con la  m aquinaria  en el profu n do, 
D  espués se en cam in a  a casa de la referida fam ilia  y co­
m ete lo s  excesos que ya  quedan referidos. E l  P . M a tía s  
se puso en sa lv o  pasando el río y v o lv ien d o  apresurada­
m ente a su  residencia  de Jofu. L uego para tener a lgun a  
excusa con que sa lir im p un es de ta les aten tados, se apo­
deran de u n  am b u lan te mercader de m edicin as, a quien  
cu lpan  de haber envenenado las aguas con las m edici­
n as que le h a b ía n  dado los europeos. P robab lem ente n o  
h a b ía  v isto  jam ás a u n  europeo; pero el pueblo exigía  
de él ta l co n fesió n , y  él, puesto  y a  en la horca y  en el 
m om en to  de expirar, sa tisfizo  a su  soberana v o lu n ta d .

D o s  m eses después (por año n uevo) en Jofu  y  en S e­
m en  y en T sen a n p in  y  en S esu eitien  y en todos los p u n ­
tos donde h a b ía n  v isto  o conocido u oído h ablar s iq u ie­
ra de eu rop eos, contaban  casos de co letas cortadas y  
m ujeres cortados lo s  pechos y n iñ o s s in  su  sexo  (sic) o  
g a llin a s  desp lu m ad as, cuyo p icotazo  o rasgu ñ o o el to ­
que so lo  de su  som bra causaban m uertes repentin as y  
v io len tas; a tr ib u ido  todo a los europeos que se m u ltip li­
caban  y  se h a c ía n  in v is ib le s , y entraban en las casas a 
puerta cerrada con otras extrañas e in im a g in a b les  fá ­
b u las.

E n  T sen a n p in  llegó  a ta n to  la  co n fu sió n  que de la s  
aldeas vec in a s v in iero n  m ás de u n a  vez in n u m erab le  
gen te  con  tod as las in s ig n ia s  de su s supercherías y con  
á n im o  decid ido de acabar de u n a  vez con el europeo y  
su  m orada; y  la  co n fu sió n  se prolongaba d ías y  m ás d ías  
y  m eses en teros h a sta  llegar a propalar por todas partes 
la  n u eva  de que hab ía  sido  dado el a sa lto  y  a l europeo  
le  h a b ía n  arrojado ig n o m in io sa m en te , y  escribir el m is­
m o P . C e led o n io  desde S esu e itien  preguntando lo  qqe 
h a b ía  de cierto, y  ven ir cristian os em isa r io s  de Jupe a
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ver el destrozo. P ero  n os libró D io s  de todos lo s  p e l i ­
gros, m ovien d o a los m ism os n atu ra les de la v illa  de 
T sen a n p in  para que sa liesen  en n uestra  defensa y  repri­
m iera n  el ím petu  de los que v en ía n  de fuera; c o n tá n d o ­
se com o cosa m uy sin gu lar que en  ta les c ircun stan cias  
no h ub iese n i un  so lo  enem igo n u estro  en toda la  p o ­
b la c ió n .

T am b ién  en S em en  h ab lab an  m al, m uy m al de n o ­
so tros, y  au nq u e las cosas por en tonces no  lleg a ro n  a 
tan to  com o en T sen an p in ; pero el m an d arín  ap rovech a­
ba esta coyuntura  y  p red isposición  del pueblo para h a ­
cernos m ás od iosos entre sus sú b d itos. E scrib ía  el P ad re  
L u is  a T sen a n p in  por aq u ellos días: «E n cuanto a lo  de 
a q u í no  h ay  m ás rem edio que apurar el cá liz  h asta  las  
heces, si D io s  a sí lo  d ispone. E l m andarín  ha  d icho a 
lo s  literatos que reún an  el precio de la  casa para d ev o l­
vérnoslo; y  a n oso tros n os aconseja que cedam os y  v a ­
yam os a v iv ir  a esas residencias de los m on tes, de lo  
contrario  que habrá revueltas y atropellos para lo s  e x á ­
m enes, s in o  an tes. D e u s  providebit»'.

P or el párrafo trascrito  se ve que el P . L uis que res i­
d ía  so lo  en S em en , com o era n atu ra l, pasaba lo s  d ías  
l le n o s  de zozobra , p resien tien d o  el fata l golpe que h a b ía  
de acabar con n u estra  M is ió n  s i con tiem po n o  se a ta ja ­
ba el m al. P ara  ver de atajarle, su b ió  a T sen a n p in  p a ­
sad o  el año n u ev o  ch ín íco , a consultar*con los otros P a ­
dres sobre lo s  m edios que se debían tom ar.

R eu n iéro n se , pues, en T sen a n p in  del 6 al 10 de F e­
brero lo s  P P . P rov icario , L uis, B en ito  y  C eled on io , y  
después de varias d iscu sio n es determ inaron  ser n ecesa ­
rio  ir u n o  a P eq u ín  a dar a F ran cia  el u ltim átu m , por 
decirlo así, y  no  volver de a ll í  h asta  n o  revolver de u n a  
v ez la  cu estión  de lo s  pasaportes y  las causas que h ab ía  
p en d ien tes, ob ten ien d o  a lgu n a  seguridad  para poder 
predicar el E v a n g e lio  én nuestro V icariato; y  en tiltim o  
resultado, si de la s  au toridades francesas, com o se tem ía,
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n o  podíam os conseguir  nada, acud ir  a la Legación 'espa­
ño la . Se d ijo  tam b ién  ser conveniente  in fo rm a r  a N u e s ­
tro  R ev e ren d ís im o  ( l )  sobre el estado en que nos  b a i l á ­
bam os, y  suplicarle  t ra b a ja ra  porque de M adrid  n os  
m a n d a s e n  a P e q u ín  u n  bu en  rep resen tan te  de E sp a ñ a .  
E l  n o m b ra m ie n to  pa ra  ir a P e q u ín  recayó en el P . José  
P o n s .

A  fines del m ism o mes de Febrero  escrib ían  de Ja n -  
cou que A le m a n ia  e I ta l ia  Rabian tom ado  por suya  la 
protección de sus respectivos M isioneros; que de F r a n ­
cia n a d a  pod íam os ya esperar, porque C k ín a  le b ab ía  
pasado  u n a  n o ta  diplom ática , vo tando  de no  oír en ade­
lan te  rec lam ación  a lg u n a  hecha en favor de M is io n e ro s  
que no fuesen  franceses: en fin, que en todos los perió ­
dicos se leía  lo m ism o, y en p rueba  m a n d a b a n  u n  r e ­
corte del «Siglo F u tu ro » ,  donde rea lm ente  sé leía lo de 
I ta l ia  y  A le m a n ia .  D e  suerte  que el m ism o P . Luis  a l  
tener  no tic ia  de todo, nos escribía desde Sem en: « A h o ra  
ya  me explico yo m uchas  cosas que an tes  no  me podía 
explicar.»

T ales  no tic ias  nos m ovieron  en T s e n a n p in  a to m a r  
o tra  n ov ís im a  resolución. Tem erosos de que D. T ib u r -  
cio desoyese nues tras  peticiones si nos veíam os en la  
necesidad  de acud ir  a él, p a ra  g a n a r  t iem po  y ver si se 
podía (2) l ib ra r  la casa de Sem en de la destrucción que 
se tem ía  en los exámenes, ideam os el P . P rov icario  y el 
que esto escribe (los o tros  Padres  ya  se h a b ía n  vuelto a  
sus residencias), d ir ig irnos  al C ó n su l  G e n e ra l  de E m u y  
p id iéndo le  confirm ase  en C ó nsu l  español de J a n co u  al 
inglés, como lo h a b ía  hecho el Sr. Salcedo; y si él con­
tes taba  favorab lem en te ,  que n u es tro  P ro c u ra d o r  de J a n ­
cou se p resen ta ra  a l Ing lés  y le pidiese pasaportes  in te-  1
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(1) A l C om isario  G eneral de España» Rvm o. P . F r. M anuel Diez G on­
zález.

(2) E ntendem os gue sea u n a  equivocación, y <jue haya Querido decirnos 
«para  ganar tiem po y ver si se podía lib rar la  cas a . . . etc.



r inos, como se hab ía  hecho en tiempo de su antecesor, y  
luego de darlos que en tab la ra  con él relaciones a n o m ­
bre de E sp a ñ a .  E scrib ió  el P . P rov icario  in co n tie titi  la 
carta  pa ra  el C ó nsu l  G enera l ,  y  al p rop io  tiem po sacó 
copia p a ra  m a n d a r la  a l P . P ons ,  advirtiéndole  adem ás 
que  le escribiera él m ism o y  e n tab la ra  relaciones, y  s i  se 
p resen taba  bien, que se dejase por completo de F r a n ­
cia. E l  P . B enito  a su vez escribía al dicho P. P o n s  
d á ndo le  porm enores de cuan to  se h a b ía  t ra tad o  en d i ­
cha conferencia, y la carta  la rem itía  abierta , p a ia  que 
l a  leyera el P . P ro c u ra d o r  de Jancou , y la  m andaba  con 
todas  las o tras  por  medio de u n  propio  el día 3l de 
M arzo. P e ro  resu ltó  que el propio  no  salió aquel d ía  
p o r  causa de la  lluvia; y  al día siguiente, ocurríéndosele  
a l  P . P rov icario  no  sé que duda, m andó  trae r  de nuevo  
las cartas y  se encerró con ellas a lgunos  m om entos  en 
su  hab itac ión , de donde poco después las sacó cerradas 
o tra  vez pa ra  en tregarlas  a l  m ism o propio. Lo que h izo  
con  ellas no  se sabe; pero  lo que se supone  es que a lg u ­
n a s  se le h a y a n  quedado  olvidadas, o por creerlas i m ­
p o r tu n a s ,  a rrepen tido  de ellas las baya  vuelto  a re t i ra r ;  
porque el P. P o n s  n i  el P rocu rado r  de Ja n co u  sup ie ron  
n a d a  de lo ú l t im am en te  convenido, recibiéndose en J a n ­
cou  sólo la carta  cerrada  que iba p a ra  el C ó nsu l  G e n e ­
r a l  de E m u y .

E l  propio que llevaba  estas cartas salió de T s e n a n -  
p in  el día 2 de A b r i l  y  el 4 salió el P .  B enito  para  M o n -  
cbacbi, persuadido  de que nad ie  m en ta r ía  m ás a F ran c ia  
p a ra  nada.

E l  24 del m ism o m es se p o n ía  tam b ién  en cam ino el 
P .  Lu ís  pa ra  Jancou , s igu iendo  el consejo de a lgunos 
que  le a seg u ra b a n  poder, ausen te  él, con ju ra r  la tem pes­
tad  que am enazaba . C onse jo  ten ido  como errado por 
m uchos que ju zg a n  m ás acertado el sostenerse en el 
puesto  b a s ta  el ú l t im o  trance, au n q u e  sea con peligro de 
la  m ism a vida; porque u n a  vez ab a n d o n ad o  el pues to .
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•eá poco m en o s que im p o sib le  el volver a ocuparle, com o  
le  suced ió  al P . B en ito  en C aicb icb ao. E l  12 de M ayo  
llegó  a Jan cou  y  por lo  v isto  tam poco sabía nada de lo 
ú ltim a m en te  con ven id o .

E l 18 ó 19 de A b r il llegó a Jancou  la  contestación  
d el C ó n su l de E m u y; pero el P . Procurador, com o no  
sab ía  nada, n o  se p resentó  al In glés, n i m entó lo  de lo s  
pasaportes.

E l  día  3 de M ayo  cuando  los exam inados  h a b ía n  
en tra d o  y a  en las  au las , de donde, según regla m u y  a n t i ­
c u a ,  no se les perm ite  sa lir  s ino  después de los exám e­
nes, y por ende, cuando  se creía ya con jurado  el m al  que 
a m e n a z ab a ,  a deshora  sa lie ron  de su encierro, y s ig u ien ­
do a pie derecho h a s ta  la  iglesia, la  des truyeron  m a n ­
d a n d o  a l fuego (según unos, y según otros yendo a p a ra r  
a  las  salas del t r ib u n a l )  cuantos m uebles hab ía  dentro, 
y  dejando las  co lum nas solas levan tadas  en m edio de 
u n  m o n tó n  de escombros. A  u n  m uchacho que era te n i ­
do por el p r inc ipa l  le apa lea ron  cruelmente, y herido, le 
a r r o ja r o n  a lo m ás hondo  del río para  que sirviese de 
pasto  a los peces, siendo salvado por u n a s  lavanderas  
cu a n d o  a r ra s tra d o  por la  corriente a lgunos  pasos m ás 
ajbajo, se zam b u l l ía  agon izan te  en m edio de las aguas. 
H a y  quien  asegura  que sa lían  ya de la iglesia los e s tu ­
d ia n te s  con la  dem ás gente, en to n o  a rrogan te , si, pero 
s in  haber  cometido desm án  a lguno, cuando otro  m u c h a ­
cho, m ás a rro g a n te  que ellos, los excitó con su estilo 
b ravo  y a trevido, lejos de contenerlos  como él se lo 
pensaba .

(D e l 8 al 10 el P . P rovicario  desde T sen a n p in  m andó  
un propio a Jancou , que con pasar tocando con la v i­
v ien d a  de Jupe en donde a la sa zó n  se h a llab a  el P adre  
B en ito , pasó a escond idas y  s in  presentarse a d icho P a ­
dre. P or este propio sin  duda fué por quien  envió  u n a  
carta  que el P . P rov icario  escribió a l E xento. Sr. de 
O n ís ,  encargado de la  L egación  E sp a ñ o la  de P eq u ín , a
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la  cual refiriéndose el P. P o n s  con fecha 7 de J u n io  d e ­
cía: «El Sr. O n ís  encargado de la L egación  E s p a ñ o la ,  
está  m uy  satisfecho por u n a  carta  que le escribió el P a ­
dre Provicario : ten ía  fecha de 6 de M ayo. N a d a  a b s o lu ­
tam en te  sabía  de ella como n i  de n a d a  que a h í  hacen , 
porque h a  ya dos meses y  siete días que he llegado a 
P eq u ín ,  y  n i  u n a  sola  carta  he recibido del P . P r o v i ­
cario»)-

E l  21 del m ism o mes sucedía el destrozo de Sesuei-  
t ien  a la  m edia  noche, donde fueron  apaleados todos los  
de casa y  las cosas robadas  por completo, y  los tab iq u es  
destru idos, huyendo  el P . Celedonio  y escapándose de 
en tre  las  m anos  de sus verdugos como m ilagrosam ente .

E l  22 huyó  tam b ién  el P . P rov ica r io  a la p r im era  
c r is t iandad  del V ica ria to  vecino, tem iendo no h ic ie ran  
o tro  tan to  en T se n a n p in .  E n  aquella  c r is tiandad  se h a l ló  
con el P. Celedonio, que se h ab ía  refugiado allí, qu ien  le 
persuad ió  de la necesidad de presentarse  en Sem en  a 

jpedir justic ia  al m a n d a r ín .
Desde Semen, con fecha 3l, escribía a l P. L u is  con 

u n a  a d ju n ta  para  el cónsul inglés, lam en tándose  en ella 
de que dicho P ad re  s in  consetim íento  de su S uper io r  se 
hubiese  presentado todavía  al cónsul francés a rec lam ar  
por lo de Semen. A l  P . Lu is  entre  o tras cosas le decía: 
«R ea lm en te  he sen tido  sob rem anera  la  de te rm inación  
de V. en acudir  a l  cónsul ru so-francés , qu ien  h a  t r a b a ­
jado  con empeño, es cierto, pero s in  resu ltado , eso c u a n ­
do las cosas n u es tra s  e s taban  m ejor y las cuestiones 
polít icas no es taban  tan  a de lan tadas .  ¿Q ué podrem os 
esperar  de él a h o ra  que las dificultades son  s in  cuento 
m ayores  y que C h in a  h a  resuelto  ya  la cuestión del 
pro tec to rado  y de no hacer caso de F ran c ia  por súbd itos  
que no  sean  franceses? D espués  de h aber  escrito ya al 
C ó n su l  G e n e ra l  español, y  éste com isionado in m e d ia ta ­
m ente  al inglés de Jan co u  el cua l  tam b ié n  escribió s in  
dem ora  a lguna  en nues tro  favor  al virrey, y  h ab ien d o
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escrito  repetidas veces el P. P o n s  que nada a b so lu ta ­
m ente podíam os esperar de Francia, todo lo  cu a l sabía> 
b ien  el P . M an u el, y  yo se lo escribí a -V .m e  pareció que- 
y a  no p en sa ría n  siq u iera  en F rancia , y en esa  persu a­
s ió n  v in e  a S em en  a reclam ar por lo de S esu e itien  y  al' 
m ism o tiem p o urgir por lo  de aquí. D esd e  que llegó la  
C o m u n ica c ió n  del C ó n su l in g lés  dicen por aquí que el; 
m a n d a rín  tem ía , y  si d icba com unicación  hub iera lleg a ­
do a tiem po, acaso no hub iese suced ido nada; pero llegó- 
e l 8, cuando la d estrucción  estaba ya  hecha. Y o  esperaba  
con  a n s ia  carta de V d . y  n o tic ia s  del In g lés, con lo  cual 
creía poder resistir  y au n  triunfar; pero ahora me parece- 
in ú t i l  cu an to  h agam os, porque es com o azotar al v ien ­
to. . .  S i quieren  con segu ir  a lgo , preciso es convencerse- 
de que só lo  por m edio del cón su l in g lé s-esp a ñ o l se po­
dría  con segu ir. P ru eb as h ay  m ás que suficientes, y  p en ­
sar en F ran cia , es acelerar la  r u in a . . .  D e  F rancia , eS 
decir dé los m alh adad os pasaportes franceses n o s v ien e  
orig in ariam en te todo lo  que h em os sufrido y  su frim os. 
¡M al acon sejado de m í, en qué m ala hora he dado yo  e se  
paso! Lo con ozco  y  lo  confieso, pero ya  es tarde.»

A  estas cartas en parte dió m otivo  el P . B en ito  con  
u n a  que d ir ig ió  al P . P rov ícarío  quejándose del P . L u is  
por haber éste, no ob stan te  lo an tes determ inado, recu­
rrido a l có n su l ruso-francés; y  au n  después de h ab er  
con testado  favorab lem en te el C ó n su l G eneral de E m u y  
y  cuando esperábam os ya  nada m enos que los pasapor­
tes p ro v is io n a les  del in g lés.

E l P . L u is, a pesar de lo que iba contra sí m ism o- 
entregó la  que iba para el có n su l in g lés, y éste enteró al 
ru so  francés de todo su  con ten id o , y el francés lo  com u ­
n icó  por oficio  a su  M in istro , y  el M in istro  al g o b iern o  
de F rancia  para que lo trasm itiera  a su em bajador e n  
R o m a . D e  m odo que si nuestra fam a delante de Francia  
andaba arrastrando por lo s  su elo s, después de eso no sé- 
qué p ies le  quedarán para levan tarse . A u n q u e todo eso
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-a decir verdad, es de muy poca transcendencia, porque 
nuestra salvación no creo que nos haya de Venir de 
Francia con ello ni sin ello.

La víspera de Pen tecostés  (8 de Ju n io )  llegó a Sem en  
u n  Delegado de T c h a n sa  (capital de Ju n a n )  pedido po r  
■el P . L u is  al cónsul ruso-francés; pero antes de sa li r  de 
■dicha capital ya  hab ía  convenido con aquel p rov irey  
(sic) y demás au to r idades  en lo que hab ía  de hacer, y era, 
seg ú n  secretos inform es recibidos del t r ibuna l  de L itchou, 
m a re a r  a l  europeo y obligarle  a retirarse.

E l  18 llegó a Sem en el P .  L u ís ,  pedido por el m ism o  
D elegado que no quería  t r a ta r  la cuestión sino con él y 
n o  con el P . Provicario . E l  veinti tan to s  subió de L i t-  
■chou otro  delegado debido a u n a  com unicación que reci- 
b íeron  en aquel t r ib u n a l  f irm ada por los dos cónsules 
francés e inglés, los cuales se u n ie ro n  para  p ro tegernos  
el u n o  como a M isioneros  y el otro como a españoles; 
pero el inglés entonces se lam en tó  de que no tuv iésem os 
pasapo rtes  de E sp a ñ a ,  y dijo que s in  ellos él en poco 
pod ía  ayu d a rn o s .  Desde esta  fecha no  nos hem os p re ­
s e n ta d o  n i  al cónsul francés n i  al inglés para  nada .

C on  fecha l.°  de Ju l io  escribía el P. Luis: «M i q u e ­
rido Benito: después de esperar  aquí quince días nada  
se h a  obtenido, m ás  que buenas  pa lab ras  y  escritos p r o ­
m etiéndonos  la indem nizac ión  de las pérdidas su fr idas .  
C oncédennos , adem ás, que compremos casa separada  de 
la C iu d a d  ( media legua) 5 ó 6 lis, an u n c ián d o lo  al m a n ­
d a r ín  an tes  de hacer la escritura  el vendedor y co m p ra ­
dor. R espondérnosle  que en cuan to  a lo de fuera  de la 
c iudad  puede pasar,  pero que no adm itim os se ñ a la m ie n ­
tos de d istancias, y  exigimos u n  caose (edicto) para  que 
el pueblo  lo sepa y se presenten  vendedores. A  esto se 
n ieg an  ellos diciendo que el caose conm overía  el pueblo  
-contra noso tros , y noso tro s  le contestam os que, si no  
qu ieren  dar caose p a ra  fac ili ta r  la  compra, nos den la 
■antigua casa reedificada. E n  esto están y estamos dete-
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n id o s .  H o y  tienen los l itera tos  de la  jurisdicción reun ión  
m ag n a  para  resolver si nos  Kan de pagar  o no la casa, o 
si h a n  de levan tar  o no  el pueblo como en L itchou  para  
■echarnos. N o  sé lo que resolverán.»

Y  con fecha del m ism o mes: «Los a su n to s  de aquí se 
v a n  p ro longando  s in  de te rm ina r  nada  después de tres 
meses que sucedió la  destrucción y dos meses casi que 
llegó el Delegado. E s tam o s  con proposiciones todos los 
•días, pero cuando se debía te rm in a r  algo, se vuelven 
dificultades por parte  de estos m an d a r in e s  que quisieran  
no  concedernos nada.»

E l  d ía  26 subió  o tra  vez a T sen en p in  el P . P ro v ica ­
rio , quedándose  solo el P .  Luis  en la C iudad: y  el 3l el 
P . B en ito  salió  p a ra  Jancou  por in s in u a c ió n  de los otros 
P ad res ,  y porque tem ía el Sr. O bispo  B en jam ín  que el 
fuego de la persecución se pasase tam bién  a Jupe.

E l  18 de A gosto  el P . Celedonio  escribe a l P . Luis 
diciéndole: «Es tan to  y de ta l  m al  género lo que aqu í 
•dicen, que me veo obligado a escribirle p a ra  ver si se 
puede im ped ir  el que vuelvan  a hacer o tra en estos m o n ­
tes: por  aqu í  no se oye o tra  cosa m ás  que van  a volver; 
y  es tan to  lo que a m enazan , que los cris tianos están  
fu e ra  de sí, a lgunos ya dejaron los terrenos y  sólo espe­
r a n  a ver si pueden  recoger la cosecha para  irse a Jupe; 
o tros  no saben  qué hacer y todos creen que v an  a ser 
m edio  m ártires  si esto con tinúa  así. La causa de que 
■aquí a m e n a z a n  no  es o tra  m ás que ver que el m a n d a r ín  
no  h a  castigado m ás  que con u n o s  cientos de palos a los 
lad rones ;  todos creían que corta ría  la cabeza a los m ás 
p rinc ipa les  por lo menos, y como h a s ta  a h o ra  n a d a  h a ­
y a  hecho, de a h í  que d igan  que no  h a y  cuidado n i  h a y  
■que tem er en des tru ir  la  iglesia porque el m a n d a r ín  y 
los e s tu d ian te s  todos desean que aqu í im iten  ellos su  
•ejemplo y desechan al europeo y  a todos los cris tianos 
p a r a  siempre: po r  o tra  parte  como ven que a h í  el m a n ­
d a r ín  ind irec tam en te  impide que a h í  se compre casa, y
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g(ue los del nan sian¿  (el su r  del r ío ) lev an ta ro n  tu a w  
(som atenes) pa ra  pedir al m a n d a r ín  que de n in g u n a  
m a n e ra  pe rm itir ía  que el europeo com prase en a q u e l la  
parte , de ah í  que los de aqu í que todo lo saben, h a b le n  
con t a n ta  soberb ia  y arrogancia . Y o  como no  sé si so n  
solas pa lab ras  o h a y  algo m ás, porque no me sucediera» 
lo de an tes  recogí el a l ta r  y mis cosas, y las puse en casa 
de la fam ilia  N .  el d ía  siguiente  de la A su n c ió n  de la 
V irgen . E s  pues preciso que a h í  den cuenta  al m a n d a ­
r ín  del peligro en que está esto, que p ida  el castigo dé­
los lad rones  y que dé u n  cao-se fuerte  y b ien  escrito  
p a ra  contener  a  estas gentes...... D e n in g u n a  m an e ra
acceda al deseo del m a n d a r ín  de dar  por  te rm inado  esto,, 
an tes  dígale V. que por su culpa está esto cada día peor.»

Y  el m ism o P . Luis  con fecha 23 añade: «Los m a n ­
darines  de la  carrera  desde el G o b e rn a d o r  general de la- 
P ro v in c ia  h a s ta  los m ás pequeños de aquí,  que se fingen, 
amigos, todos exho rtan  a la paz  con los l i te ra tos  y co n  
el pueblo  lo cual se conseguirá, añaden , com prando f u e ­
ra  de la c iudad y cediendo la  casa destru ida  a los l i t e r a ­
tos, ún ico  m edio de que paguen  los 1.020 tiaos qué cos­
tó, pues el m a n d a r ín  solo no puede pagarlo  todo, n i  es- 
posible reedificar la an t ig u a  casa s in  m ayores  d i s tu r ­
bios. Los borlados, por  o tra  parte , fo rm a b an  conc il iábu­
los, y  l len an d o  las calles de pasqu ines  in ju r iosos ,  in v i ­
ta b a n  a l pueblo al asesina to  y a a rro ja rn o s  de to d a  l a  
ju r isd icc ión; de aquí que al p re tender  hacer  la com pra  
a l otro lado  del río, y a pesar de los edictos del m a n d a ­
r ín  y com isionado, se lev a n ta ro n  en som atenes  es trep i­
tosos a im pedir lo , c lam ando  y  vociferando: ¡A fuera e l  
europeo! ¡A sesinar  a l  europeo! E l  com isionado de m ie ­
do o de rab ia  porque se creyó vilipendiado , se escapó a 
dar  cuenta  a l J u ta i  (G o b e rn a d o r  G ra l.)  con ten tándose  
con decirnos, qúe el m a n d a r ín  con los l i te ra tos  pacíficos- 
y  rac ionales  proveerían  de com prarnos  casa en las a fu e ­
ras. A pe lé  al m a n d a r ín  de L itchou  tam b ién  com isiona-
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<lo ad hoc  por el G obernador G en era l, y  me contestó  lo  
m ism o que el an terior añadiendo que no  era necesario  
■dar cu en ta  a H a n c o w  porgue el a su n to  se arreglaría  
pron to . E l  m an d arín  m ientras tan to  y  lo s  literatos de 
la  ciudad  me p ro p o n ía n  dos s itio s  que rechacé por ser 
peo.res y  estar m ás d istantes que otro que n o s hab ían  
ofrecid o  cercano, pero tam bién tras de u n  m onte com o 
lo s  otros. E n to n ces el m andarín  despechado con la  n e ­
g a tiv a  se m archó a L itchou  d iciendo que él n o  podía  
arreglar n u estros negocios, que no quería m andarinato , 
ñ i borla, etc. y  v ien do esto el m uchacho le propuso el 
s it io  in d ica d o  com o ú n ico  y ú ltim o  rem edió; respond ió  
q u e lo  tratásem os con el vendedor, para com pletar la  
com pra a su  v u e lta  de L itchou. A ju stó se  en carísim o  
precio h acién d ose escritura y _ todo a escape y  s in  ir a 
verlo para no llam ar la  atención  y  alborotar (a) la gen ­
te de a q u e lla  parte. D ecían m e que en el m on te que en ­
traba en la  com pra no  había sepulcros; m as al irle yo  a 
ver, encontré u n a  porción  de ellos, por lo  cual m e he 
res is tid o  h a sta  h o y  s in  querer so ltar d inero m ientras no  
a u m en ten  terreno en com pensación  del engaño. E l  v en ­
dedor echa la cu lpa a l m uchacho que v ió  él terreno en  
c ircu ito , y  el m uchacho al vendedor d ic iendo que pre­
g u n ta d o  n egó  que h u b iese  sep u lcros en aquel trecho  
d onde a h o ra  aparecen. E s  el caso que s i no acepto este 
lugar, n o s  quedarem os s in  nada en toda la  jurisd icción  
y  s in  esp eran zas de poder volver a entrar en ella  n i en  
otras; por co n sig u ien te , v isto  este ejem plo, ¿es, pues, o 
n o  p rovechoso  ceder esperando a m ejores tiem pos? D e  
n o  h acerlo  lo s  cr istian os y n oso tros ten em os que h u ir  
a b a n d o n a n d o  su s cosechas de m aíz , etc. etc.; porque 
a h o ra  ya  no es só lo  el m an d arín  el enem igo, es el p u e­
b lo  en m asa  con raras excepciones inc itad os por lo s  bor­
la d o s  (1) y  estu d ian tes de toda la  ju risd icción . L os ch i- (l)
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nos cris tianos a tend iendo  a sus in tereses quieren que  
nos quedemos, aunque  sea de m ala  m ane ra  y perd iendo . 
Los paganos y a lgunos borlados de la c iudad  que se d i ­
cen am igos (de nu e s tra s  chapecas) me aconse jan  lo m is ­
mo diciendo que después ellos me a y u d a rá n  y au n  s a l ­
d rá n  de testigos para  comprar casa en la c iudad con p r e ­
tex to  de la excelente obra  del orfanotrofio , y  que así p o ­
demos volver a in troduc irnos ,  etc., que la casa en cues­
t ió n  d is ta  poco y podrá  servirnos p a ra  o tra  cosa; que el 
caso es rad ic am o s  defin itivam ente , aunque  el sitio sea 
caro. A h o r a  los de allí  a m e n a z an  tam b ién  con s o m a te ­
nes a pesar de h aber  sido presos dos cabecillas; de su e r te  
que no sé en qué p a ra rá  la cosa. E n  Sesueitien  a n d a n  
tam b ién  m uy  a lboro tados, como verán  por la a d ju n ­
ta  (l). A yer  1 es envié u n a  porción de edictos bien escri­
tos, y hoy  el m a n d a r ín  envió saté lites  a escuchar lo que 
por a ll í  se dice con tra  la  Iglesia  y cris tianos, y e x a m in a r  
quiénes sean  los instigadores  o cabecillas.»

Y  eñ u n a  po sd a ta  añade: «C om pra  de casa rea l izad a  
ayer  26. F a l ta  que el m a n d a r ín  suelte  las chapecas.»

Y  el P .  P rov icario  en fechas que a lcanzan  h as ta  el 9  
de Septiem bre  concluye: «Por aqu í gracias a D ios, n o  
h a y  h a b lad u r ía s ;  a l  P . Celedonio le dejan  m ás en p a z  
que antes.»

P a r a  consuelo en medio de ta n ta  b a ra ú n d a  s irvan  
las s iguientes frases del sacerdote J u n a n é s ,  P a b lo  
T cheun . E n  u n a  carta  recientem ente  llegada, dice: «H o- 
die, D  eo dante, pax  est in  hac  civitate et in  foro P u se  (2): 
qui a n n o  p rae ter i to  ta n q u a m  canes rab id i  perséqueban-
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m oi, a los no menos odiosos como célebres «literatos» chinos, verdaderos 
causantes de los atropellos y vejaciones que soportaron duran te  todo este 
tiempo tan to  los m isioneros católicos, como .los cristianos.

(1) E l  P . Benito hace a lusión  á la  carta  del amigo y herm ano P . Celedo", 
nio M artin  y que en parte  conocen nuestros lectores por habernos dado a 
conocer a lgunos párrafos de la  m ism a, páginas arriba .

(g) «Puse» era el lugar de nacim iento de este sacerdote indígena.



t u r  S. Ecclesiam , om nes su n t  p u n i t i  physice  et m o ra l i ­
ter. P r im a r iu s  persecutor incarcera tus  est abhiric Iribus- 
m ensibus. M a n d a r in u s  im posu it  jud íc ia l ite r  60 liga tu ­
ras ( l)  sapecarum  no s tr is  neopbitis  reddendas pro rebus- 
rap t is  et ad s a n a n d u m  sórores meas, quas, u ti  audistis,. 
crudeliter percussera t p ropter  fidem. C uín  ílle reus non  
babea t  unde  possit hanc  sum m am  solvere, fo rsam  ad 
perem nem  carcerem dam nabito r» .

Con suela  tam b ié n  el considerar que este año  de tanta- 
a n g u s t ia  se h a n  bau tizado  más acaso que n in g u n o  de 
los an te r io res  y  otros m ás se h a l la n  en disposición de 
bautizarse- -

D énos  D ios  paz, por quien E l  es, y que podamos- 
p ron to  g u s ta r  cuán  dulce sea el fru to , ad inven tionum  
n o stra ru m , de nues tro s  sudores y am arg u ras ,  especial­
m ente  las del P. Lu is ,  que han  sido casi s in  m edida  en. 
el discurso de este año.
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E n  Jancou a l6  de Se tiem bre  de 1889. (l)

( l )  U n a s  l 9 0  pesetas de n u e s t ra  moneda.


